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DIARIO DE BADAJ 

DEL SÁBADO 20 DE MAYO DE i8o§ r 

$an Bernardina de Sen». 
& ; 
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Suplemento extraordinario A la Gaceta de Lisboa del 16 jk 
Mayo, 

Qpqrto 13 de May* 

T e n g o la mayor satisfacción en comunicarle nuestra 
restauración por la llegada del exércit© combinado, que se 
verificó ayer á las nueve de la mañana en YiUanueva. Lue
go que estuvo reunido, intentó pasar el Duero á pesar r¡c 
no hallar el puente, porque lps franceses lo volaron con 
barriles de pólvora á las quatro de la madrugada del mis. 
ano día. El paso del exército fué el mas brillante y rápid» 
que se puede imaginar; aunque decían los franceses co
munmente, que no se conseguiría en qpince dias; pero eí 
plan del General fué tan bien dispuesto, que habiendo lle
gado las primeras.tropas á las nueve, álas pnce habían 
ya pasado mas de 6^ hombres, y al mediodía estaba ya» 
casi decidida la acción. El General, quando tuvo su exér«, 
cito reunido, presentó alguna geate en la playa de Villar 
nueva, aparentaado que queria pasar por alh¿ pero almi:^ 



« o tiempo destacó «na pacte def ejército á otro punta 
« a s arriba, entre el Colegio del Obispo y la Sierra, don* 
úe el rio estí mas estrechó y las sierras mas cortadas, y 
colocando su artillería en la Sierra, mandó'embarcar la 
tropa en 4 barcos que allí adquirió¿ de suerte, que quan-
do los franceses que estaban en la ribera advirtieron. el 
desembarco, habían ya pasado mas de 28 hombres. La ar
tillería de la Sierra principió á hacer fuego contra los 
franceses, y á proteger el desembarco, no podiendo los 
enemigos impedirlo, porque se hacia debaxo de la Sierra, 
«i acercarse al despeñadero y hacer fuego acia arri
ba ; pues la artillería que estaba enfreste lo harria todo. 
Al fin subió nuestro, éxéreito, y. principió el combate,, que 
fué muy reñido en el Prado ¿el Obispo, siendo nuestro re
gimienta, numero 16, uno de los cuerpos que mas se dis
tinguieron. La pérdida de los franceses fué muy conside
rables : se les cogieron tres piezas de mayor calibre, dos 
obusés, y machos carros de municiones. Por nuestra parte. 
solo vi cinco muertos, y de los ingleses murieron ocho, y 
hufcoetros tantos heridos. Acabada la acción por la preci
pitada fuga de los franceses, marchó la caballería sobre 
ellos, y á media tarde entraron 10Ó y tantos prisioneros. 
La caballería, continuó persiguiéndolos. Nuestro exércita 
había ya tenida en Grijo el dia de la Ascensión un gra» 
choque, en el.qual los derrotó, y les hizo muchos prisio
neros, y en él .se distinguió también el regimiento, nó-
iraro sé* fin consecuencia de esta acción, durante el día 
y la noche todos huyeron y se dirigieron acia Amarante; 
pero corre ahora la noticia de que SilVeíra feaxaba por alíí?' 
y ios ha atacado. 

peí íf de Mayo, 

Les granáes preparativos del Austria, los movimien
tos de sus exércitos, y la proclama, del Archiduque Carlos 
§ue se ha publicado eo algunos periódicos, anunciaban 
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hostilidades; pero ni Veíamos , ai áuñ feemó3 visto hasta 
ahora !a declaración dé guerra del Austria corjíraFrancia, y 
por esto solo teraiari algunos ver 'todavía desmentidas las 
«éticos lisongeras qué Se esparcían* ¡porque olvidaban que 
este preliminar, sin el qual rio se principiaba antes nin
guna guerra j no se juzga indispensable tn nuestro» días, 
desde que la Francia rriost.ró á las demás naciones, quin
to se adelantaba atacando al enemigo desprevenido, ó po
co preparado ¿ y con efecto j el Emperador de Alemania 
adoptó juiciosamente en esta parte el sistema francés, y 
el manifiesto de la declaración fué la entrada de las tro
pas austríacas en la Babiera; la qual , según unos-, se ve
rificó el io, y según otros el 6. Poco importa ésta diferen
c ia , quanda tenemos la satisfacción de ofrecer al Público 
tin documento auténtico de la g'»erfa de Alemania , el 
qual habríamos traducido por entero, si el papel de donde 
le trasladamos no hubiese llegado maltratado á muestras' 
manos. Podemos, sin embargo ¡, asegurar que no falta co
sa alguna esencial* 

£¿, archiduque Carlos al exércjt'é Áústrhcó: 

La salvación de la Patria nos llama á nuevas hazañasl 
Nuestro Soberano reservaba en su buen Corazas, los senti
mientos que le afligiatí, mientras fué posible Conservar la 
paz á costa de sacrificios, y estos no eran incompatibles 
con el honor del iroso- Pero qaando todos los desvelos no 
bastan á preservar la feliz independencia dS la insaciable 
ambición de un usurpador, quando perecen las naciones 
que nos rodean, y los Soberanos leales son arrancados del 
seno de sus vasallos j quando en fin el peligro de una do
minación universal amenaza á los estados del Austria, y á 
sus pacíficos y afortunados habitantes, entdnces-la Patria 
nos pide la libertad i, y nosotros marchamos á defenderla. 

En vatfr t¡ e s , amados compañeros., están íkos los ojos 
4ei OñíVgEsg» y ->e todos aquellos á quienes excita el entu* 
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Í ia&mp del hcncr y prosperidad nacional, Vosotros ao sa-
t'rireiíi va desgracia de servir'de instrumentos para la opre
sión de vuestros semejantes: no llevareis á curtías muy. 
distantes las guerras interminables dé la ambición: na 
derramareis vuestra sangte ¡por intereses ágenos , a i 
abriréis ei camino al trono de un usurpador sobre los 
cadáveres de los defensores de la Patria. Os espera una 
muirte mas feliz ¿ la libertad-de la Europa viene á refu
giarse en vuestras banderas, y vuestras victorias rompe
rán sus cadenas, 

En los- campos de Ulma y de Mar^ngo, recordados tan
jas veces por auestrps enemigos con una ostentación or
gullos» , resovaremos Jos grandes hechos de Wurtsburgh 
y Ostrach, de Leiptinjgea y Zurich, de Verona, de Tre* 
bia y eüe Novi; y conseguiremos una paz duradera para 
nuestra Patria; pero no ss alcanza este gran fin sin peno
sos esfuerzos: si queréis" ser verdaderameste fuertes, suje
taos á una discípliaa severa, tened una ilimitada subordi-ci 
nacioa, valor coi^tantei y firmeza insuperable en l©s p«> . 
ligros. 

Como nuestro Monarca no intenta' yexar á los países 
Vecinos , sino aliviarles del yugo de sus opresores ? y for
mar con sus' Príncipes una uniofi con que logre la paz y 
conserve la felicidad y seguridad general, debéis tratar y 
acoger como á hermanos á los soldados que os acompañen 
én esta guerra contra el común enemigol 

Pueda yo, después que vuestras armas aseguren la paz, 
acompañado' ¡del respeto de los enemigos y de la gratitud] 
¿e las naciones , volver á conduciros 4 la' Patria, donde 
os espera', ademas del merecido descábso, la satisfacción 
¿el Soberano, ía aprobación del mundo, el premio del 
valor y las bendicioaes de vuestros conciudadáeos. Viena 
% de Abril ,{Sema-r*rt9 Lusitano núm, 3. .' 

eouí swEBioa PERMISO. 
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